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    La geometría no es verdadera ni falsa; es útil.


    Henri Poincaré

  


  
    Introducción a la geometría y a la felicidad


    “No hay nada tan dulce como el propio conocimiento del alma”, escribió el poeta estadounidense Walt Whitman. En esta búsqueda interna, que nos lleva a plantearnos preguntas sobre nuestra vida, nuestra identidad y nuestro propósito, me gustaría desafiarte, querida lectora, querido lector, con una pregunta:


    ¿Hace cuánto que no te planteas una buena pregunta?


    Nadie llega a este mundo sabiendo cómo funcionan las cosas, cuál es el orden de la naturaleza o cómo explicar ciertos fenómenos que nos rodean. No conozco a nadie que sepa qué hacer exactamente con sus emociones. A poco de nacer, ya vemos lo que sucede: miramos alrededor, empezamos a descifrar lo que nos rodea. Vemos y preguntamos a nuestros padres: ¿Y esto qué es? ¿Y esto otro? ¿Y lo de más allá? ¿Qué es esto, mamá? ¿Para qué sirve esto, papá? ¿Qué está haciendo esa chica? ¿Qué es un caracol? Nuestros padres, con paciencia, nos brindan las respuestas, muchas veces repetidas hasta el cansancio. ¿Por qué el fuego sube y la lluvia cae? ¿Qué le pasa al mar, que viene y se va? ¿Qué pasa cuando se va el sol? ¿Saldrá de nuevo?


    Somos, de alguna manera, seres que se hacen preguntas. Eso nos diferencia de los animales: tenemos, dentro de cada uno, la facultad de la razón. Ya lo decía Aristóteles: el hombre es un animal racional. Y tener razón significa no solamente comprender cómo funcionan ciertas cosas, sino también tomar real conciencia de quiénes somos, de dónde venimos, qué queremos saber, ser o hacer. Hay un deseo concreto de conocer más, de entender lo que pasa y lo que nos pasa.


    Algo que suelo decir es: si queremos resolver algo, primero hay que comprenderlo. Pretender resolver algo que no se conoce es imposible. Por eso insisto: ¿hace cuánto que no te haces una buena pregunta sobre tú mismo?


    A medida que crecemos, nos educamos y recibimos el conocimiento que nos permite descubrir más. Entendemos de geografía, de distancias, de accidentes geográficos; conocemos los hechos de la historia y el pasado de nuestra tierra; aprendemos a sumar, a restar, a dividir y multiplicar. Nos encontramos con la exactitud de la ciencia. Y así, lentamente, aprendemos más.


    Si tenemos la fortuna de ingresar en una universidad, podremos encontrar respuestas mucho más profundas a preguntas más específicas, vinculadas a nuestra vocación y a aquello que nos apasiona.


    Mucho de lo que nos sucede, en realidad, comienza con una pregunta: ¿qué me pasa con esto? ¿Por qué me siento de esta manera? ¿Qué me genera tal o cual persona? ¿Qué me dicta el corazón? ¿Qué dicen mis entrañas?


    Animarse a plantear preguntas es un acto de valentía. La pregunta indicada, la pregunta valiente, no busca cerrar, sino abrir. Invita al descubrimiento, a la iluminación y la verdad. Sócrates decía: “El comienzo de la sabiduría es la definición de los términos”. Para definir algo, primero hay que preguntar. En la respuesta está la definición, pero debe ser la pregunta indicada.


    Una buena pregunta demanda paciencia, y encontrar la respuesta lleva su tiempo. No siempre es inmediata. A veces, basta con plantearla, que palpite en nosotros como una brújula que orienta sin imponer. ¿Qué es la felicidad? ¿Qué decisiones debo tomar para ser feliz?


    Preguntar es también un acto de humildad: no lo sabemos todo, y en esa afirmación se esconde la semilla del crecimiento. Las buenas preguntas incomodan, nos mueven y transforman. Por eso, en el camino del autoconocimiento, la pregunta lo es todo.


    Cuanto más precisa la respuesta, mejores las posibilidades de crecer, de crear, de reparar lo que haya que reparar, o sanar lo que haya que sanar.


    Hace mucho tiempo, los griegos se hicieron preguntas. Con el objetivo de entender el mundo en el que vivían, se hicieron muchas de esas preguntas que resultaron en un viaje apasionante hacia el conocimiento. Una búsqueda para ellos y para la civilización entera, incluyéndote, querida lectora y querido lector. Querían descubrir los misterios de la vida, y en esa búsqueda, inventaron la palabra mathemata, que significa “el que ama el aprendizaje”.


    No era solo aprender por aprender, sino saciar la curiosidad, sorprenderse y emocionarse con cada nuevo hallazgo. De este amor por saber y por descubrir nace también la filosofía, que literalmente significa “amor por la sabiduría”. Las matemáticas, tal y como las conocemos hoy, tienen su origen en ese deseo profundo de comprender y de admirar la belleza que nos rodea. Por eso, cuando una persona se acerca a las matemáticas por primera vez, está continuando una tradición milenaria llena de pasión, asombro y una interminable búsqueda de respuestas.


    Como dije anteriormente, de pequeños nos enseñan operaciones básicas como sumar y restar, además de multiplicar y dividir. Las matemáticas, que son estrictas e indiscutibles, son parte fundacional de nuestras vidas.


    Para los antiguos griegos, el universo, su esencia y armonía, podían explicarse abordándolos desde cuatro mathematas: aritmética, geometría, música y astronomía. La suma de estas cuatro disciplinas comprendían la matemática en su conjunto. En la visión de los griegos, cada una de estas mathematas inducen a pensar en aprendizajes, no cualquier aprendizaje, sino aquellos que despiertan entusiasmo. Pensar en términos de mathematas es pensar también en la sintonía del filósofo, de aquel que busca la verdad, que profesa amor por la sabiduría.


    La idea de las mathematas es magistral: podemos aprender a descifrar nuestro universo a partir de estas disciplinas, podemos adquirir conocimientos que son válidos en sí mismos y que nos fortalecerán como personas.


    Entre estas cuatro disciplinas, la geometría se destaca por su carácter estructural y por su capacidad para generar belleza a través del orden. No solo se trata del rigor en la medición de ciertos elementos, sino de una forma de percibir el mundo. Por eso me resulta tan apasionante. Por eso te invito, querida lectora y querido lector, a aportar geometría a tu vida. La geometría es orden y equilibrio; en el orden y el equilibrio está la paz.


    Por definición, geometría significa “medida de la Tierra”, por geo —Tierra— y metría —medida—. En el estudio de las formas y sus propiedades, los griegos encontraron una vía para entender la armonía universal y reflejarla en sus construcciones y obras artísticas.


    Con el paso del tiempo, la geometría se consolidó como una herramienta fundamental que, mediante postulados y teoremas, permitió desentrañar los misterios del cosmos, desde la órbita de los planetas hasta la estructura del ADN. En el Renacimiento, la geometría se fusionó con el arte y la arquitectura, dando lugar a creaciones que buscaban un equilibrio perfecto entre forma y función.


    Estoy convencido de que la relevancia de la geometría no se limita a su aplicación práctica; tiene implicaciones profundas en nuestra vida cotidiana y en nuestra búsqueda de la felicidad. La precisión y claridad que la geometría nos ofrece pueden ser una guía para encontrar un sentido de orden y propósito en nuestras propias experiencias. De eso se trata este libro, de utilizar los principios geométricos para explorar y comprender mejor no solo el mundo que nos rodea, sino también nuestro mundo interior.


    En ese contexto de búsqueda de respuestas, en Grecia se destacó la figura de Euclides, considerado por muchos, el padre de la geometría. Euclides, que había sido alumno en la Academia de Platón, y probablemente haya conocido a Aristóteles y escribió varios libros, siendo el más conocido su Enseñanza de los Elementos de la Geometría, que perduró en la historia como Elementos. Este libro, que reúne tres siglos de matemática griega, es considerado el texto matemático más importante de todos los tiempos. Fue leído por filósofos como René Descartes y el físico inglés Isaac Newton. También tuvo influencia en la obra de destacados artistas del Renacimiento como Filippo Brunelleschi, Leon Battista Alberti y Albrecht Dürer, entre otros. Para el historiador Carlos B. Boyer, Elementos es el libro más influyente de la historia, y solo la Biblia lo supera en cantidad de ediciones.


    Galileo Galilei dijo que “el Universo está escrito en el lenguaje de las matemáticas, y sus caracteres son triángulos, círculos y otras figuras geométricas”; siguiendo esta idea, ese tratado incluye una serie de principios geométricos que vinculo a distintas etapas del desarrollo de una persona. Existen, entre la geometría y la vida de los seres humanos, algunos puntos de contacto que permiten descifrar mejor aquello que nos sucede.


    A través de la geometría y sus figuras precisas y simples, podemos encontrar patrones que se reflejan en distintos aspectos de nuestra vida. Fue precisamente Euclides quien dijo que “las leyes de la naturaleza no son más que los pensamientos matemáticos de Dios”. Desde la forma perfecta de un círculo hasta las proporciones armoniosas de las estructuras renacentistas, la geometría está presente en cada rincón de nuestra existencia.


    De la geometría a la geografía


    En mi visión, que intentaré desarrollar en estas páginas, podemos encontrar, desde los planos y figuras de la geometría, una cartografía personal, individual, única, que nos identifica y nos indica el camino con la misma precisión de una recta. Más allá de la utilidad práctica que señala Poincaré, existen principios en esta disciplina que pueden ser relacionados con nuestras vidas, en la búsqueda del equilibrio y la paz.


    Así como los antiguos griegos y Euclides utilizaron estos elementos para comprender mejor el mundo, nosotros también podemos aplicar estos principios geométricos para entender nuestras propias vidas y las interacciones con el universo que nos rodea. Al reconocer que cada punto y cada línea tienen un significado y un propósito, podemos construir una vida llena de sentido, dirección y satisfacción.


    En la geometría, el punto es un elemento esencial. Pues bien, tomemos ese elemento ahora mismo y abordemos esto como un punto de partida hacia la felicidad.


    No olvides nunca que el camino a la felicidad puede parecer complejo o cuesta arriba, pero nada es para siempre; tanto los momentos de alegría como los momentos de tristeza son parte de un constante fluir. Lo más importante —lo que verdaderamente importa, el verdadero punto— eres tú y todo lo que puedes hacer por delante.

  


  
    El punto y la recta


    Todo empieza con un punto. Una hoja en blanco, una respiración, un instante de vida. De ese punto inicial se despliega todo: una línea, un camino, un destino.


    Quiero que imagines que eres el centro del universo, que eres como aquel célebre cuento de Jorge Luis Borges, “El Aleph”. En ti se concentra todo lo que sabes, todo lo que recuerdas, todo lo que proyectas. Eres el punto esencial en el que todo eso que gira a tu alrededor adquiere sentido. Eres el punto único. El punto máximo por excelencia. Un punto, como tantos otros, sobre el plano del universo.


    Imagina que te pones de pie, ahora mismo, mientras lees esto. Tu postura indica un punto en el plano de una casa o departamento —según sea el caso—, un punto en el barrio donde se encuentra tu casa o departamento, un punto en el municipio al que pertenece la casa o el departamento, un punto dentro de una provincia, y dentro de la provincia, un punto en el país, un país dentro de un continente, un continente dentro de un planeta, un planeta dentro de un sistema denominado Vía Láctea, que contiene entre cien y cuatrocientos mil millones de estrellas.


    Alguno podría pensar: soy un punto diminuto entre tanta inmensidad. Yo propongo invertir el razonamiento: desde ese punto, que es tan importante, surge la inmensidad. El universo era un caos hasta el momento del Big Bang, cuando el tiempo y la materia comenzaron a existir, y con eso nuestras propias vidas también. Lo opuesto al caos es el orden y la geometría es precisamente eso: orden.


    Imagina ahora encontrarte en un terreno cubierto de maleza sobre el que deberán edificar una casa. ¿Qué es lo primero que se hace en estos casos? Delimitar el terreno. Tomar medidas. La geometría regula el caos y nos organiza, nos ordena. Se establece una figura, geométrica, por supuesto, que tiene medidas determinadas, y sobre eso comienza el trabajo.


    En la geometría, el punto y la línea son los dos elementos más esenciales, de los cuales se originan una cantidad de postulados. Euclides definió el punto como “aquello que no tiene parte”, en función de su perspectiva desde el análisis geométrico. Es el elemento más básico en la geometría, y todos los demás conceptos geométricos (líneas, planos, figuras) se construyen a partir de él.


    A mí me gusta pensar que somos, todos, puntos en una determinada combinación de tiempo y espacio.


    El 14 de febrero de 1990, la sonda espacial Voyager1 registró una imagen del planeta Tierra desde una distancia de seis mil millones de kilómetros. Parece una distancia sideral, ¿verdad? ¿No resulta difícil de abarcar para la mente humana? Pues bien, la imagen muestra a nuestro planeta como un diminuto pixel, pálido, ubicado hacia la derecha del encuadre; es un punto, apenas, en la vastedad del cosmos, que Carl Sagan definió como un “pálido punto azul”:


     


    Mira ese punto. Eso es aquí. Eso es nuestro hogar. Eso somos nosotros. En él, todos los que amas, todos los que conoces, todos de los que alguna vez escuchaste, cada ser humano que ha existido, vivió su vida. La suma de todas nuestras alegrías y sufrimientos, miles de religiones seguras de sí mismas, ideologías y doctrinas económicas, cada cazador y recolector, cada héroe y cobarde, cada creador y destructor de civilizaciones, cada rey y campesino, cada joven pareja enamorada, cada madre y padre, niño esperanzado, inventor y explorador, cada maestro de la moral, cada político corrupto, cada “superestrella”, cada “líder supremo”, cada santo y pecador en la historia de nuestra especie vivió ahí, en una mota de polvo suspendida en un rayo de sol.


    La Tierra es un escenario muy pequeño en la vasta arena cósmica. Piensa en los ríos de sangre vertida por todos esos generales y emperadores, para que en su gloria y triunfo, pudieran convertirse en amos momentáneos de una fracción de un punto. Piensa en las interminables crueldades cometidas por los habitantes de una esquina del punto sobre los apenas distinguibles habitantes de alguna otra esquina. Cuán frecuentes sus malentendidos, cuán ávidos están de matarse los unos a los otros, cómo de fervientes son sus odios. Nuestras posturas, nuestra importancia imaginaria, la ilusión de que ocupamos una posición privilegiada en el Universo... es desafiada por este punto de luz pálida.


    Nuestro planeta es una solitaria mancha en la gran y envolvente penumbra cósmica. En nuestra oscuridad —en toda esta vastedad—, no hay ni un indicio de que vaya a llegar ayuda desde algún otro lugar para salvarnos de nosotros mismos. La Tierra es el único mundo conocido hasta ahora que alberga vida. No hay ningún otro lugar, al menos en el futuro próximo, al cual nuestra especie pudiera migrar. Visitar, sí. Asentarnos, aún no. Nos guste o no, por el momento la Tierra es donde tenemos que quedarnos. Se ha dicho que la astronomía es una formadora de humildad y carácter. Quizá no hay mejor demostración de la soberbia humana que esta imagen distante de nuestro minúsculo mundo. Para mí, subraya nuestra responsabilidad de tratarnos más amablemente los unos a los otros y de preservar y apreciar el pálido punto azul, el único hogar que hemos conocido.


     


    Carl Sagan se refiere a nuestro planeta como “un punto”, el pálido punto azul, lo que demuestra la injerencia de la geometría en la forma en que analizamos el universo. Lo hacemos de la misma manera que lo hacían los antiguos griegos, y que Euclides registró en su obra.


    Somos puntos del universo, puntos que tienen su valor. ¿Quién podría imaginar que un punto azul, pálido y distante representa un planeta entero, cinco continentes y billones de personas buscando la felicidad? Somos un punto, el punto de partida: todo en la vida empieza por uno mismo, y esto implica asumir el rol de creadores y responsables de nuestra existencia.


    Enunciado 1 de la Geometría de la Felicidad


    Somos el punto de partida: los únicos responsables de nuestras vidas.


    El siguiente elemento clave, siguiendo el pensamiento del geómetra griego, es la línea. Euclides la define como “una longitud sin anchura”, y propone tres tipos de línea: recta, curva y quebrada.


    Es posible trazar una línea recta desde cualquier punto a cualquier otro punto, indica en su obra Elementos. Esto nos permite ilustrar el primer enunciado que destaqué anteriormente: si somos un punto, si nos aceptamos como un punto dentro de la inmensa geometría del mundo, somos, también, una dirección; no somos puntos quietos. Ni siquiera ese pálido punto azul que describió Sagan está quieto. La vida es movimiento. La quietud es para cuerpos muertos, para materia inerte; lo que está quieto no se desarrolla, no evoluciona ni crece. Somos puntos con un rumbo, con una dirección; soy de los que creen que en la vida no hay tal cosa como “destino”. Podemos sufrir accidentes, estar sujetos a imprevistos; nadie es indemne a los caprichos del azar, pero la clave está en la manera en que reaccionamos a lo inesperado, la forma y actitud con la que gestionamos nuestras emociones y las circunstancias de la vida.


    Como puntos geométricos, no estamos solos ni estáticos; estamos en constante movimiento, trazando líneas que pueden ser rectas, curvas o quebradas. La vida nos ofrece un sinfín de posibilidades, y cada línea que dibujamos nos lleva a nuevos lugares, experiencias y aprendizajes. Reconocer nuestra capacidad de movernos y elegir nuestras rutas nos empodera. Nos da la libertad de trazar el camino hacia nuestras metas y de adaptarnos a los desafíos que encontramos en el trayecto.
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